
Paseo Litoral 
 
Nuestro itinerario comienza por un paseo empedrado flanqueado por la autovía a la izquierda y 

por una barandilla de madera a la derecha que nos separa del mar.  

 

Nada más comenzar encontramos a la derecha unas escaleras de madera para bajar a la playa 

de “El Candado”. Esta playa mide unos 200 metros de longitud y unos 30 de anchura. Se trata 

de una playa  antropizada con una alta ocupación en verano debido a la presencia de 

chiringuitos, el puerto deportivo y su cercanía a la barriada de “El Palo”. 

 

Imagen 1: Vista panorámica de la playa de “El Candado” 

Continuamos por este camino, junto al cual hay un carril alternativo para circular con la 

bicicleta. A lo largo de este camino encontramos varios bancos y pérgolas donde descansar y 

observar los roquedos marinos.  

 

Imagen 2: Vistas del sendero empedrado y del camino para bicicletas por el que discurre la ruta. 



A medio camino entre la playa de “El Candado” y “El Peñón del Cuervo” nos encontramos una 

pequeña bajada a la derecha hacia una calita formada básicamente por piedras donde 

podemos encontrar gran variedad de conchas y fauna propia de roquedos.  

 

Imagen 3: Bajada a la cala y pequeña playa. 

Justo antes de esta bajada, encontramos a la izquierda una subida que nos conducirá a otro 

camino paralelo al que estábamos y que se encuentra a un nivel más en altura. Este camino 

nos proporcionará una visión algo más panorámica del paisaje y se volverá a unir al principal 

en la playa de “El peñón del Cuervo”. 

A unos 600 metros de “El Candado” nos encontramos con la citada playa de “El Peñón del 

Cuervo”. Esta playa mide unos 450 metros de largo y 25 de ancho. Su principal característica 

es el peñón que se encuentra en mitad de su línea de costa, unido a la playa por un cordón de 

arena, y justo en frente de la desembocadura del Arroyo del Judío. Esta playa cuenta con una 

gran área recreativa y de descanso formada por una zona para hacer barbacoas, mesas  y 

bancos donde comer y disfrutar de la playa en cualquier época del año.  

 

Imagen 4: Playa de "El peñón del cuervo" 



Continuaremos nuestro sendero por el “Paseo de los Canadienses”, cuyo nombre es debido al 

médico canadiense Henry Norman Bethune, que ayudó a la población malagueña en 1937 en 

su huida durante la Guerra Civil Española hacia Almería, y durante el que fueron perseguidos 

por las tropas italianas, atacados por la aviación alemana y bombardeados por buques de la 

marina franquista.  

Pasaremos por un pequeño túnel que comunica la playa del “El Peñón del Cuervo” con la de 

“La Fábrica de Cemento” y en cuya entrada se sitúan un olivo y un arce plantados el día de la 

inauguración de este paseo como símbolo del hermanamiento entre España y Canadá. La 

placa que se encuentra a la derecha de este túnel recuerda también este histórico hecho.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Paralelo a este “Paseo de los Canadienses” se encuentra otro camino a un nivel superior y que 

se volverá a unir con éste al llegar a la playa de la “Fábrica de Cemento”. 

Tras unos 400 metros llegamos a la playa de “La Fábrica de Cemento”. Con unos 350 metros 

de longitud y 15 metros de anchura media, esta playa está custodiada por la propia fábrica de 

cemento, que proporciona un contraste entre la naturaleza del mar y los singulares roquedos 

de esta playa con la industrialización.  

 

 

 

Imagen 5: Entrada al túnel por el Paseo de los Canadienses y placa de reconocimiento al pueblo canadiense. 

 



 

 

Imagen 6: Playa de la cementera desde el Paseo de los Canadienses. Se aprecia justo detrás la fábrica que da 
nombre a esta playa.   

Al final de esta playa se sitúa la Torre Almenara, desde donde se puede observar una 

panorámica de la bahía malagueña. Debajo de esta torre se encuentra una curiosa zona 

intermareal de rocas con extrañas formas que crean pozas donde poder observar los diferentes 

organismos que habitan en ellas y disfrutar del rompeolas. También encontraremos restos de 

otras torres y muros que acompañaban a la torre.  

 

Imagen 7: Vista de la Torre Almenara desde uno de los roquedos por los que se accede a la playa de “la Araña”. 



Para continuar con la ruta deberemos atravesar el barrio de “La Araña”, al que accederemos 

por detrás de la torre y por el que callejearemos hasta llegar a la propia playa de “La Araña”. 

Esta playa tiene unos 500 metros de largo y 25 metros de media de ancho. A ella deberemos 

acceder por la arena, ya que en este punto no se ha llegado a construir un paseo marítimo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 7: Playa de la Araña. Detrás de la playa se aprecia la fábrica de la cementera y la Torre Almenara. 

En el barrio de la araña encontramos el “Parque Prehistórico de Málaga”, en cuyo Centro de 

Interpretación podremos ver piezas auténticas encontradas en los yacimientos de la zona y 

reproducciones de cómo era la vida desde el último medio millón de años. Además, y siempre y 

cuando hayamos realizado una reserva previa, podremos visitar de forma guiada el interior de 

los asentamientos prehistóricos encontrados en varias cuevas. Para realizar la reserva, sólo 

hay que llamar a los teléfonos 952 62 01 03 o 674 729 574, o bien escribir un correo a 

dirección@complejohumo.org.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Imagen 8: Centro de interpretación y cuevas del Parque Prehistórico de la Araña 

mailto:dirección@complejohumo.org


Una vez realizada la visita, que generalmente suele tener una duración de 3 o 4 horas si es 

completa y con guía, podemos ascender  al “Cantal de La Araña”, a través del que era el 

Camino Real de Vélez Málaga de la época de Carlos III. A lo largo de este sendero, podremos 

encontrar los restos del arco que delimitaba el término municipal de Málaga con sus hitos de 

piedra conmemorativos y la antigua casa de postas donde los arrieros y las diligencias  

paraban para descansar, antes de proseguir su viaje hacia Vélez. 

 

Imagen 9: Desvíos que encontramos en el  Camino Real hacia la cima y hacia la Antigua casa de postas. 

Al continuar llegaremos a un estrecho camino que nos llevará en dirección norte hacia la zona 

más alta. Este camino se acabará y deberemos empezar a subir por pequeñas veredas que 

nos conducirán hacia la cima del pequeño monte, donde podremos disfrutar de unas vistas 

sorprendentes: el mar Mediterráneo y la bahía malagueña y en contraposición la cantera de la 

fábrica de cemento, oculta desde la mayoría de los puntos de la ciudad. 

Tras este último punto de interés, podremos volver por el mismo camino por el que hemos 

llegado y acabar así nuestro itinerario.  

 

 

 

 

 

Imagen 10: La imagen de arriba muestra la colina que hay que subir para llegar a la cima. En la de abajo se aprecia  
la cantera.  



 

Imagen 11: Vistas desde la cima del Cantal de la Araña en donde se aprecia La Cala del Moral. 


